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Hijas de la noche: 
putas de papel en el Siglo de Oro1

Adrián J. Sáez
Università Ca’ Foscari Venezia

Hay asuntos delicados que rozan —o se meten del todo— en el 
área del tabú: si el sexo siempre anda de por medio, el peligro 

se dispara con la prostitución y la madeja se puede enredar todavía 
más en sus reflejos artísticos, que viven en el quicio entre el docu-
mento y el monumento. Si se piensa un poco, las cosas de putas 
tienen muchos componentes, personajes y variedades; si se escarba 
algo más, saltan actitudes de todo pelo (de la afición a la condena, 
pasando por la regulación oficial), idas y venidas en el tiempo… Y, 
claro está, literatura, mucha literatura, porque los escritores también 
pueden tener la mente calenturienta2.

Un buen botón de muestra es el Arte de putear (h. 1815-1820), don-
de Leandro Fernández de Moratín «del arte y las putas» da «noticia» 
pese a correr el riesgo de ser juzgado por «un perdido putañero» 
1  Este trabajo se enmarca en los proyectos SILEM II: Biografías y polémicas: hacia la institu-
cionalización de la literatura y el autor (RTI2018-095664-B-C21 del MINECO) coordinado 
por Pedro Ruiz Pérez (Universidad de Córdoba) y VIES: Vida y escritura I: Biografía y 
autobiografía en la Edad Moderna (FFI2015-63501-P) dirigido por Luis Gómez Canseco y 
Valentín Núñez Rivera (Universidad de Huelva).
2  Al respecto de la mierda también lo comenta Gómez Canseco (2010: 14).
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(I, vv. 178-179). Así, con musa «juguetona y divertida» (I, v. 185) se 
dedica —a lo largo de cuatro cantos— a desmontar prejuicios («mal-
dades se han escrito bien mayores / de todos aplaudidas», I, vv. 194-
195), traza una pequeña historia putesca desde su anónimo inventor 
(«el autor solo fue naturaleza», I, vv. 223), advierte de los riesgos de 
este placer (con la sífilis a la cabeza) y regala consejos a los putañe-
ros, cuenta los orígenes del «artificio» del condón (II, vv. 141-218), 
dibuja un retrato de los lugares y tipos prostibularios de su tiempo, 
etc., etc.

Entre otros ingredientes, la fuerte conexión del sexo con la vida 
explica la fascinación por la prostitución, que es —si se quiere— otra 
cara del amor y una parcela de liberación con tanto de mala fama 
como de peligroso deseo. Por eso, no puede ser que la tan cacareada 
«profesión más antigua del mundo» sea la única que quede fuera 
de la historia, como ya advertía Corbin (2015 [1978]: 7-8), sobre 
todo cuando se encuentra en un correcalles múltiple (antropología, 
historia, sociología, etc.) y «le discours prostitutionnelle est alors le 
point de convergence des délires collectifs et le carrefour de toutes 
les anxietés».

* * *

La aseveración para la historia vale también para la representa-
ción artística en general y literaria en especial. Así, en una época 
en la que cambios continuos están a la orden del día como los siglos 
xvi y xvii, también el mundo de la prostitución se ve envuelto en un 
carrusel de novedades: las categorías de rameras se multiplican, la 
visión social adquiere matices, el miedo a los peligros entra en es-
cena —con la sífilis como punta de lanza— y la legislación trata de 
meterle mano una y otra vez, entre otras cuestiones en danza3.

Baste el recuerdo del desfile de tipos de putas que presenta Valijero 
en La Lozana andaluza4:

3  Para una mirada histórica, ver Perry (1993) y Moreno Mengíbar y Vázquez García 
(1997 y 2004).
4  Ver también Deleito y Piñuela (1987 [1948]: XX-XX) y Alonso Hernández (1979: 16-
73), así como Romei (2009) para el putanismo italiano del 500.
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Mirá, hay putas graciosas más que hermosas, y putas que son 
putas antes que mochachas. Hay putas apasionadas, putas estre-
gadas, afeitadas, putas esclarecidas, putas reputadas, reprobadas. 
Hay putas mozárabes de Zocodover, putas carcaveras. Hay putas 
de cabo de ronda, putas ursinas, putas güelfas, gibelinas, putas an-
juinas, putas de Rapalo rapaínas. Hay putas de simiente, putas de 
botón griñimón, noturnas, diurnas, putas de cintura y marca ma-
yor. Hay putas orilladas, bigarradas, putas combatidas, vencidas y 
no acabadas, putas devotas y reprochadas de Oriente a Poniente y 
Setentrión; putas convertidas, repentidas, putas viejas, lavanderas 
porfiadas, que siempre han quince años como Elena; putas meri-
dianas, occidentales, putas máxcaras enmaxcaradas, putas trinca-
das, putas calladas, putas antes de su madre y después de su tía, 
putas de subientes e decendientes, putas con virgo, putas sin virgo, 
putas el día del domingo, putas que guardan el sábado hasta que 
han jabonado, putas feriales, putas a la candela, putas reformadas, 
putas jaqueadas, travestidas, formadas, estrionas de Tesalia. Putas 
avispadas, putas terceronas, aseadas, apuradas, gloriosas, putas 
beatas y beatas putas. Putas mozas, putas viejas, y viejas putas de 
trintín y botín. Putas alcagüetas, y alcahuetas putas, putas moder-
nas, machuchas, inmortales, y otras que se retraen a buen vivir en 
burdeles secretos y públiques honestos, que tornan de principio a 
su menester (Mamotreto XX, 102-104).

Si se ve en el retrato de la prostituta y llega hasta el léxico (Frago 
García, 1979) y los refranes («A putas y ladrones, nunca faltan devo-
ciones», «Cabe la puta y su garzón, no cabe el ladrón», entre muchos 
más recogidos por Correas), es lógico que las putas de papel tengan 
diversas formas y colores, hasta conformar una suerte de familia5.

Aunque la cosa arranca de muy atrás con las hetairas clásicas y al-
gún que otro nombre brilla de por medio como Taide en la Commedia 
(Inferno, XVIII, vv. 127-136), se puede decir que la literatura delle 
puttane adquiere carta de ciudadanía en Italia con las Sei giornate 
de Aretino, dos textos obscenos con conversaciones entre prostitutas 
(el Ragionamento della Nonna e della Antonia y el Dialogo nel quale la 
5  Ver Profeti (1994), Hsu (2002), Cantizano Pérez (2010), Rohland de Langbehn (2010) 
y Delicado Puerto (2011).
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Nonna insegna a la Pippa, 1534 y 1536), que cosechan un gran éxito 
en Europa, con un interesante rastro de influencias, traducciones y 
versiones (Gagliardi, 2009, 2013, 2015 y 2018). Además, coincide 
muy significativamente en el tiempo con una serie de tratados teó-
ricos al respecto, como la Rettorica delle puttane (1642) de Ferrante 
Pallavicino (Panizza, 2014), que con el tiempo derivan en textos satí-
ricos como Il puttanismo romano (1668) (Romei, 2019) y muchos otros 
textos.

Y, a partir de ahí, Jauja: si La Celestina tiene mucho de prostibula-
rio entre historia y ficción (Lacarra, 1993; Abril-Sánchez, 2003), La 
Lozana andaluza (1528, ya citado) es un libro putesco con todas las 
de la ley con mucho de Aretino (Gernert, 1999), la novela picaresca 
presenta varios modelos de ramera en su variante femenina (Cruz, 
1989; Arredondo, 1993; Brioso Santos, 1997), las Epístolas familiares 
(1539, LXIII) de fray Antonio de Guevara popularizan el trío de 
«Lamia, Laida y Flora» como ejemplo de «mujeres rameras» que re-
cuerda Cervantes en el prólogo al primer Quijote (1605, 17)6. Y no es 
moco de pavo, porque precisamente Cervantes da vida a una buena 
galería de putas, desde la prostitución rural con Maritornes y alguna 
otra dama (Martín, 2006, 2008: 1-42) y las típicas relaciones rufia-
nescas (El rufián viudo) (Martín, 2009; Sáez, 2015) hasta las cortiggia-
ne de El casamiento engañoso y el Persiles (IV, 13) (Sáez, 2011 y 2014; 
Alcalá Galán, 2016). Por ello, parece justo y necesario dar título al 
presente libro con palabras cervantinas, tomadas del arranque de La 
tía fingida, cuando se presenta la casa de las damas recién aparecidas 
en Salamanca como lugar típico de «mujeres cortesanas, y por otro 
nombre trabajadoras o enamoradas» (98).

* * *

En este marco esbozado a la carrera se inscriben, pues, los traba-
jos de este asedio colectivo, que, si no están todos los que son, sí son 
todos los que están: se entra en calor con el examen de Usunáriz 
sobre los riesgos de la prostitución y el estigma social anejo de esta 
forma de «comunicación deshonesta» que se traduce en un lenguaje 
6  Muy cerca están los textos que tocan el tema de la sífilis: ver la revisión de Sáez (en 
prensa).
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injurioso que —en medio de una discusión de las buenas— se vale 
del insulto «buboso/a» como un arma de corrección social que va 
más allá de la simple enfermedad sexual. Ya bien avisados desde la 
historia, Snow dibuja la entrada de la prostitución en la literatura 
con los personajes de La Celestina, que pone por vez primera a varias 
rameras en el centro de la escena, abriendo la caja de Pandora para 
todo lo que viene después.

Luego de este doble pórtico, Martínez Navarro se centra en las 
figuras femeninas de un manojo de textos (Diálogo de mujeres, Coplas 
a la Cortesía, Diálogo entre la Adulación y la Verdad, y un Sueño erótico 
inacabado) de Cristóbal de Castillejo, en el que logra presentar una 
doble cara de la prostitución en relación con el mundo de la corte y 
el sexo puro y duro, de acuerdo con una horquilla que va de las corti-
giane oneste a las mujercillas cantoneras. A su vez, Díez —sin duda el 
mayor experto en las putas de papel españolas— deslinda dos tipos 
de prostitución (las putas «calladas» y «secretas»), que estudia a par-
tir de un soneto picante («Esta mañana, en Dios y enhorabuena») de 
Damián Cornejo, la cortesana doña Estefanía de Caicedo de El casa-
miento engañoso y el curioso caso de doña Clara de la comedia Abrir 
el ojo de Rojas Zorrilla. Esta última invitación al fascinante universo 
teatro del Siglo de Oro prosigue en el recorrido lopesco de Restrepo, 
quien lleva un paso más lejos la imagen de las «musas rameras» de 
una carta al duque de Sessa para considerar a Lope como una suerte 
de rufián que se aprovecha de las comedias, al tiempo que explica 
la metáfora como una suerte de dignificación de las prostitutas (por 
la equiparación con las musas), o al menos reflejo de una cierta em-
patía y, en este contexto, se estudian las cortesanas presentes en las 
comedias picarescas lopescas (La ingratitud vengada, La bella malama-
ridada, El amante agradecido y La prueba de los amigos). En otro cambio 
de tercio, Sáez pretende repasar la presencia y función de putas en 
la prosa y sobre todo la poesía de Quevedo, que abraza géneros y 
formas diversas con mucho de burlesco. Finalmente, cierra el paseo 
González García desde el arte y la retórica, ya que se vale de la his-
toria de Friné para reflexionar sobre el decoro y la cuestión de las 
imágenes lascivas, que tiene tanto que ver en la predicación como 
en la pintura. Mucho resta tanto antes como después, hasta llegar a 
Putas asesinas (2001) de Bolaño, pero ahí queda para empezar. Vale.
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